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  Guía práctica para hacer el Reloj de la Familia, herramienta muy útil para la convivencia, para superar dificultades y para mejorar continuamente.




  El Reloj de la Familia es un proceso en el que hacemos una serie de experiencias sobre sentimientos y aspectos esenciales alrededor de la vida y proyecto de familia. No son conferencias ni charlas, sino ejercicios prácticos. No es un proceso terapéutico, sino una oportunidad para dialogar y crear en familia. No invade la intimidad de cada pareja, aunque da lugar a que podamos compartir lo esencial. Muchas familias han hecho ya la experiencia del Reloj de la Familia y las valoraciones son extremadamente positivas.




  FERNANDO VIDAL es doctor en Sociología, director del Instituto Universitario de la Familia de la Universidad Pontificia Comillas, Research Professor de Boston College (Massachusetts) y miembro del Family Team de la CVX Mundial.




  Presentación




  




  Este libro es una guía práctica para hacer el Reloj de la Familia, que es una herramienta para impulsar el proyecto de cada familia, en cualquier circunstancia en la que se encuentre. Un proyecto de familia es el modo en que un grupo familiar quiere vivir. Tener ese proyecto de familia es muy útil para la convivencia, para superar dificultades y para mejorar continuamente. Pero una y otra vez comprobamos que no es fácil encontrar un tiempo para hacerlo y cuando se tiene no se sabe muy bien de qué forma hacerlo. Aunque siempre hay un anhelo profundo por alcanzar mayor unidad, no hallamos bien cómo hacerlo, no sacamos tiempo ni tenemos dónde poder hacerlo o quien nos ayude. El Reloj de la Familia proporciona a parejas y familias un cómo, un cuándo y un dónde. La mejor forma de presentar el Reloj es respondiendo a las FAQ (Frequently Asked Questions, o preguntas más habituales) que se suelen plantear.




  ¿Qué es el Reloj de la Familia?




  Es un proceso en ocho pasos para mejorar las capacidades de la familia para su vida común. Es un método práctico que consiste principalmente en ejercicios prácticos que hace cada unidad familiar. El Reloj de la Familia es un proceso en el que hacemos una serie de experiencias sobre sentimientos y aspectos esenciales alrededor de la vida y proyecto de familia: la gratitud, la libertad, la toma de decisiones, el fracaso, el perdón y el avanzar. No son conferencias ni charlas, sino ejercicios prácticos. No es un proceso terapéutico, sino una oportunidad para dialogar y crear en familia. No invade la intimidad de cada pareja, aunque da lugar a que podamos compartir lo esencial. Muchas familias han hecho ya la experiencia del Reloj de la Familia y las valoraciones son extremadamente positivas. Nos confirman en que muchas veces los cambios solo necesitan que seamos capaces de mirarnos de nuevo a los ojos y dedicarnos tiempo para crear juntos otra vez.




  ¿Para qué sirve?




  Aunque todos damos por supuesta la familia y pareciera ser algo que funciona siempre de un modo natural, bien sabemos que un proyecto familiar feliz requiere atención y exige ser cuidado. El Reloj de la Familia es sobre todo una herramienta que da capacidades a la familia. Hace que la familia fortalezca sus vínculos, entrene habilidades, comparta una visión, ejercite la gratitud, dé ocasión a la reconciliación y se prepare para poder decidir mejor y más a una cada cosa. «Descubrir» y «redescubrirnos» son dos palabras que resumen bien lo que ocurre en esta experiencia del Reloj. Durante el proceso le damos sobre todo prioridad a que sean los mismos participantes los creadores de su propio progreso mediante el reencuentro y la reflexión. Hemos experimentado que las parejas y familias tienen muchos más recursos internos de los que a veces creen. Simplemente tienen que volver a creer en sí mismos y dar una oportunidad a la esperanza. No hay situación que se pueda dar por cerrada: para amar siempre hay esperanza. El Reloj de la Familia nos insiste en que estamos a tiempo si nos damos un tiempo para conversar y repensarnos. 




  ¿Por qué se usa la metáfora del reloj?




  Cuando traemos a nosotros la expresión «Reloj de la Familia», en muchos se suscita la imagen de un reloj en su hogar: en el salón, en la cocina, en las mesillas de noche o en sus teléfonos móviles. En ocasiones en el hogar el reloj de cada uno va a un ritmo distinto: unos adelantan y otros atrasan, puede que haya uno parado e incluso otro cuyas agujas se muevan, pero vayan al revés. Por supuesto que una familia sabe combinar a personas con ritmos vitales diferentes. Con frecuencia hay miembros en fases distintas de su vida y cada etapa tiene su propio ritmo. Pero de un modo u otro somos familia si estamos sincronizados: si a uno le toca la hora del dolor o el desasosiego, el resto de la familia sabe lo que les toca hacer. Si llega la hora de las alegrías, toda la familia acompaña al que se alegra. Cuando una familia vive «desincronizada», lo que toca es parar y poner nuestros relojes en hora.




  En su novela La mecánica del corazón, el escritor francés Mathias Malzieu nos presenta a un niño al que, por su debilidad al nacer, una doctora le instala un reloj en su corazón. –¡Este reloj te ayudará a tener un buen corazón!, le dijo. Para el novelista, ese reloj es símbolo del interior del corazón que hay que cuidar. El niño sabe que el tictac de aquel reloj es el alma que le da ánimo en el centro de su ser. –Para seguir con vida, cada mañana tendré que darle cuerda a mi corazón. Sin eso, podría dormirme para siempre–, se decía. El reloj en el hogar también puede ser una metáfora del corazón de la familia. Nos sincroniza a todos para vivir en armonía, hacer cosas juntos, vivir juntos a un mismo ritmo. Como nuestros abuelos, hay que darle cuerda al reloj cada día con gestos, detalles y atención para que su mecanismo siga dando vueltas una y otra vez al amor. El sonido del reloj en un hogar simboliza el latir del corazón de la familia. El Reloj de la Familia propone que pongamos un dedo en la flecha de la esfera y le demos una vuelta completa a las horas básicas que marcan lo familiar. Estamos a tiempo de ir de nuevo a la vez. Para quienes han perdido el ritmo uno del otro, ya es hora de poner en marcha de nuevo el reloj a la vez. El Reloj de la Familia invita a todos los miembros de la familia a poner en hora el reloj de su corazón para vivir más sincronizados.




  ¿Cuál suele ser el principal problema?




  Hemos comprobado que con frecuencia el problema de las parejas y familias procede de no encontrar la oportunidad adecuada para poder hablar las cosas de verdad. Las ocupaciones, las prisas y los cansancios nos dejan sin tiempo para lo esencial. Aunque parezca muy sencillo, no es fácil hacer sitio para lo más importante. Uno no encuentra el momento adecuado o no sabe cómo hablar de cosas que son complejas. Con frecuencia son sentimientos muy hondos, pero algo difusos o un sentir inquietante que cuesta explicitar. Así, es fácil que dejemos pasar las carencias. Poco a poco se nos va acumulando un sedimento de pequeños desgastes sobre el corazón. Una nieve ligera de desencuentros que quizás son tonterías, pero que acaban tapando nuestro sentir y nos desconectamos del otro. Puede que los consejos de un amigo o pariente nos consuelen o iluminen. Pero la tendencia es más bien tragarse los problemas o inquietudes hasta que no podemos más. Sin duda existen problemas graves en algunas familias, pero lo normal es que perdamos viveza bajo una fina lluvia de insignificancias. Por eso cada cierto tiempo necesitamos renovar nuestro proyecto. Es algo que se puede hacer de forma espontánea y natural. Quizás una serie de conversaciones importantes durante un verano o en un largo viaje en el que da tiempo a hablar de todo. Pero sería bueno que hubiera herramientas prácticas que nos ayudaran. Y sería muy enriquecedor poder compartir la experiencia con otras parejas y familias, pues nos podríamos ayudar mutuamente en cosas que la mayor parte de las veces son muy comunes.




  ¿Quién puede practicarlo?




  El Reloj de la Familia puede ser practicado por cualquier persona que viva en familia. Puede ser realizado por grupos familiares, de dos en dos e incluso por personas solas que quieran revisar su vida en familia. Pueden realizarlo parejas, un padre o madre con otros familiares como hijos o abuelos. Alrededor del mundo, el Reloj de la Familia ha sido realizado por todo tipo de matrimonios o parejas, y de todas las edades. También ha sido realizado por personas que fueron pareja pero se han separado: aunque ya no vivan juntos, ellos tienen aún mucho en común –especialmente los hijos– y es bueno que compartan un proyecto. Aunque ya no se consideran pareja, siguen siendo familia. No se restringe a la familia nuclear, sino que el Reloj es una muy buena experiencia para familias extensas. Por ejemplo, hermanos y cuñados pueden hacer juntos este proceso y sin duda fortalece a la comunidad familiar que forman para cuidarse mejor, disfrutar más plenamente, liberarse de recelos y celebrar la vida. Allí donde hay algo de familia, es muy útil y sanador hacer el Reloj.




  ¿Se puede variar o adaptar el Reloj de la Familia?




  Agradecemos mucho las continuas mejoras que relojeros alrededor del mundo hacen al método. Lo agradecemos doblemente si se nos hacen llegar esas mejoras para poder compartirlas con mucha más gente y hacer evolucionar el modelo. Aconsejamos hacer el ciclo completo del modelo más que limitarse a uno o dos tiempos, porque para la vida familiar es muy importante hacer el ciclo completo que va del agradecimiento a la reconciliación. Es un gran aprendizaje hacer ese ciclo completo y lo vamos a aplicar muchas veces en la vida: agradecimiento, libertad, decisión, fracaso y reconciliación forman una espiral que continuamente podemos aplicar en la vida. No obstante, las situaciones concretas aconsejan adaptar el Reloj y aplicarlo según las necesidades de las personas y las familias. En algunos casos, trabajamos con personas separadas y divorciadas, muchos con nuevas parejas y familias. El Reloj de la Familia es muy flexible para ser útil en cualquier situación en la que la familia se encuentre.




  ¿Cuándo es bueno hacer el Reloj de la Familia?




  Aunque no haya graves problemas, el proyecto de cada familia necesita actualizarse debido a los cambios de ciclo, la edad, las circunstancias o la evolución de las personas que la forman. Quizás los lenguajes se nos agotan cada cierto tiempo y es preciso comprendernos de nuevo. Especialmente importante es el comienzo de la vida en pareja; sobre todo cuando se quiere formar juntos un nuevo hogar. Ese es momento para pensar y elegir nuestro proyecto común. El Reloj de la Familia es una herramienta práctica y universal para poder hacerlo.




  ¿Cuáles son los ocho pasos del método?




  El Reloj es una herramienta muy sencilla: revisa ocho cuestiones centrales en la realidad de cada pareja o familia. Cada familia recorre su pasado, presente y futuro mediante ocho horas o pasos. Son las notas que componen la música de la familia: disponibilidad, gratitud, proyecto, libertades, deliberación, sabiduría del fracaso, reconciliación y re-formulación. Termina con una celebración. Cada uno de esos ocho tiempos tiene autonomía, aunque forman una secuencia que va desde el agradecimiento a la reconciliación y la reconstrucción del proyecto familiar. El Reloj de la Familia invita a darle la vuelta al proyecto familiar recorriendo ese ciclo de ocho pasos.
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  (1) Disponibilidad. El primer tiempo busca animar para que las personas comiencen con muy buena disposición. Al comienzo presenta el método para que los participantes se hagan una idea general del proceso. También las familias describen qué les preocupa del contexto en que se mueven y así se crea el marco del que partimos.




  (2) Gratitud. Tenemos la experiencia de que todo lo bueno comienza o recomienza siempre por la gratitud. En este momento se identifican los núcleos más sanos desde los que las personas pueden sacar fuerzas para mejorar. La gratitud las conecta con la vida, descubre acuíferos de esperanza, les hace contemplar la belleza que hay en su familia y hace aflorar los mejores sentimientos. En el ejercicio práctico, cada unidad familiar recorrerá su historia reflexionándola en clave de agradecimiento.




  (3) Proyecto de familia. Cada unidad describe cuál ha sido hasta ese momento el proyecto familiar que ha funcionado. Para formular ese proyecto, el método proporciona una técnica que toma como imagen una casa y en ella se van respondiendo un conjunto de preguntas. Luego se hace síntesis hasta alcanzar una fórmula que con un solo lema y una imagen muestra la esencia de dicho proyecto.




  (4) Libertades. Se revisa el desarrollo de cada miembro dentro de la familia, cómo esta ayuda al desarrollo de cada uno y cómo cada uno contribuye al desarrollo de los otros. Se ve cómo ese compromiso por la libertad de cada uno es clave para crear la unidad familiar.




  (5) Decisiones. Este tiempo es una larga reflexión sobre cómo la familia discierne las cosas, cómo descubre los engaños del corazón, cómo deliberan cuando tienen que decidir o saber qué está pasando. Además de reflexionar, proporciona reglas para ser capaz de descubrir las trampas y descubrir juntos el camino correcto.




  (6) Sabiduría del fracaso. Sabemos que muchas veces fallamos, pero nuestro enfoque no solo quiere que tomemos conciencia de las heridas que ocasionamos al otro, sino que sean oportunidades para aprender.




  (7) Perdón. Perdonar es el primer paso para la reconciliación, algo que tenemos que aprender continuamente a hacer personalmente, en pareja y como familia. Exige un sentido de intensa entrega al otro que trascienda las miserias cotidianas y los orgullos interiores. El Reloj da la oportunidad de sanar las heridas y aprender a ser mejores y, sobre todo, a «ser juntos».




  (8) Re-formulación y celebración. El proyecto de familia original ha sido revisado a la luz de las libertades, con el fortalecimiento de los modos de decidir, los aprendizajes de los fracasos y la entrega en el perdón y la reconciliación. Es hora de que, siempre cimentados en la gratitud, reformulemos el proyecto y lo celebremos. Esa celebración da fin al ciclo del Reloj de la Familia.




  ¿Se hace con la propia familia o con un grupo de familias?




  Aunque cada pareja o familia realice con privacidad la experiencia, lo ideal es que mientras se hace se conviva con otras. Por supuesto, es posible que una sola pareja realice este proceso, pero estar al lado de otras que lo estén viviendo ayuda a encontrar pistas, a solidarizarse con otros, a relativizar lo que uno vive al comprobar que muchos otros pasan por circunstancias similares. Aunque la familia conserva en todo momento su ámbito de intimidad y discreción, en parte también es una experiencia de grupo más amplio. 




  ¿Cuántas parejas pueden hacer a la vez el Reloj de la Familia?




  No hay limitación al número de participantes que pueden realizar a la vez la experiencia, pero hemos comprobado que un grupo de siete a diez parejas o familias es idóneo porque permite diversidad, pero a la vez conocer bien a todos los demás. Si los participantes en el Reloj de la Familia son muchos más, quizás sea bueno organizar grupos más pequeños para compartir al final de cada tiempo.




  ¿Pueden realizarlo niños?




  El Reloj de la Familia está diseñado para que pueda hacerlo cualquier persona de cualquier edad. Hay experiencia de realizarlo padres e hijos juntos, e incluso con los abuelos también implicados. No obstante, quizás sea bueno que primero lo hagan los adultos para poder hablar aquellas cosas que es mejor compartir sin estar los hijos delante. Hay una modalidad que hace en paralelo los dos procesos. Las dinámicas las hacen adultos y niños o jóvenes por separado y luego las comparten en la unidad familiar. Finalmente hay una asamblea de familias donde se comparte cómo fue la experiencia.




  ¿Quién ayuda a seguir el Reloj?




  El proceso está guiado por personas que van a ir explicando las dinámicas y animan y guían al grupo. Los llamamos «relojeros» porque ayudan a que nuestros relojes de familia se pongan en hora. Esos «relojeros» son gente que ya ha realizado la experiencia y tiene suficiente recorrido vital como para compartir buena parte de las principales vivencias de quienes hacen el Reloj. Somos familias ayudando a familias.




  ¿Hay que hablar con cada familia antes de que comiencen el Reloj?




  Los participantes en el Reloj son muy diversos. A veces son personas que tienen mucha experiencia en dinámicas grupales y otras veces son familias que carecen de ella. Es importante que se garantice que cada familia conozca en qué consiste el proceso para que adapte sus expectativas. Pero el Reloj no hace selección previa: toda pareja y familia es bienvenida.




  ¿Puedo hacer el Reloj de la Familia si estoy en crisis con mi pareja?




  Hacer el proceso será bueno o malo dependiendo de la tolerancia y generosidad con que se esté dispuesto a vivir. Si el conflicto es demasiado descarnado, es bueno que la pareja tenga mayor privacidad y haga el proceso, guiado por relojeros, en solitario sin la interferencia de otras parejas.




  ¿Quién nos ayuda si tenemos dudas o tenemos una crisis mientras hacemos el Reloj?




  Durante el proceso los relojeros están disponibles para atender cualquier consulta sobre el método o cómo aplicarlo. Los relojeros no suelen ser profesionales de la psicología ni la bioética, sino familias preparadas para ayudar a otras familias. No obstante, durante todo el proceso habrá al menos un «acompañante» disponible para poder escuchar y conversar con aquellas personas que quieran.




  ¿En cuántos días se puede hacer el Reloj de la Familia?




  Cada tiempo se realiza en aproximadamente 3 horas, lo cual suma 24 horas. Hay varias modalidades para realizarlo. Se puede hacer en 8 días independientes, haciendo cada día uno de los tiempos del Reloj. La forma que hemos experimentado como ideal es hacerlo en dos fines de semana completos (12 horas cada fin de semana) y es bueno que no sean dos fines de semana seguidos, sino que, al menos, es conveniente que pasen un par de semanas en medio para que las familias puedan ir profundizando y no se cansen. El primer fin de semana se realizarían los tiempos 1-3 y la mitad del 4 y el segundo fin de semana se terminaría el 4 y se harían los tiempos 5-8. También es posible hacerlo en 3 días seguidos o –de forma algo más comprimida, sin tanto tiempo para dedicar a cada paso– comenzar un viernes por la tarde y terminar un domingo por la tarde. Pero cuando se hace comprimido, los participantes tienen menos tiempo para profundizar y la eficacia es mucho menor.




  ¿Cómo se organiza cada sesión?




  Cada sesión tiene siempre la misma estructura: son 4 partes precedidas de una acogida y se finaliza con una evaluación.




  (1) Acogida. El Reloj de la Familia crea continuamente un ambiente de hospitalidad, reconocimiento, escucha y confianza. Cada vez que se comience una sesión es conveniente que haya un momento de acogida en el que se llama al ánimo y a la entrega de los participantes.




  (2) Inspiración. El primer paso en cada sesión es un momento de 5-10 minutos de inspiración. Se puede ver un pequeño video o escuchar una canción –o cantarla si hay medios–. También es posible recurrir a un pequeño texto o poema inspirador.




  (3) Marco. El segundo paso dura 15-20 minutos. Los relojeros de la sesión exponen los principales contenidos de la sesión y explican cómo hacer el ejercicio.




  (4) Ejercicio. El tercer momento es el más largo y el más importante de la sesión. Cada unidad familiar o cada persona tiene aproximadamente 90 minutos para hacer el ejercicio. Generalmente, en una primera media hora cada persona lo hace por separado y luego hay una hora para hacerlo juntos la pareja o la familia.




  (5) Compartir. En el cuarto momento se juntan todas las parejas y comparten cuáles han sido las líneas generales respecto al tema de cada tiempo. El límite de la intimidad que se quiera compartir lo marca cada uno, pero nadie está ni mucho menos obligado a tener que contar lo ocurrido en el ejercicio.




  (6) Evaluación. Finalmente, se ofrece un tiempo de evaluación personal mediante una ficha. Así cada persona y cada familia va teniendo una memoria escrita de lo vivido.




  ¿Qué tipo de relación hay con el resto de familias que hacen el Reloj?




  Cada pareja y familia puede preservar plenamente la intimidad de su proceso. En los momentos de compartir con el grupo en su conjunto, se trata de hacer consideraciones generales sobre la cuestión que se está tratando (por ejemplo, la gratitud o la reconciliación). Los participantes siempre dan mucho valor al hecho de poder compartir con otros el proceso: se aprende unos de otros, hay mucho apoyo mutuo, se comparten sentimientos, soluciones o, simplemente, encontramos un lugar donde poder escucharnos y contemplar la vida real. En el Reloj es muy bueno propiciar los momentos de unión del grupo en las comidas, los cafés o los tiempos de descanso. En todas las ocasiones, el Reloj de la Familia se ha convertido en una excepcional experiencia de encuentro y amistad.




  ¿Quién ha diseñado este método?




  La Comunidad de Vida Cristiana (CVX) de España se dio cuenta de que su gente sentía que la espiritualidad ignaciana había ayudado mucho a su vida de pareja y familia. ¿No podía ayudar esa tradición ignaciana a otras parejas y familias de parientes y amigos nuestros, fueran creyentes o no? El Reloj de la Familia está hecho tejiendo la experiencia de cientos de familias que lo hemos ido creando y practicando en diversos países del mundo. Primero un centenar de familias pensó qué era lo que más había ayudado de su espiritualidad ignaciana a su vida de pareja y familia. Después un equipo[1] modeló un método en colaboración con el Instituto Universitario de la Familia de la Universidad Pontificia Comillas. Posteriormente se hizo en 2013 una experiencia piloto y a continuación más de 50 experiencias en España y en otros países, de las que han surgido aportaciones para ir mejorando el método[2]. Desde entonces no han dejado de sucederse experiencias del Reloj de la Familia hasta que esta guía práctica llega a sus manos para que esta herramienta siga creciendo cuando usted la pruebe. Seguro que se le ocurrirán mejoras o nuevos recursos que puedan ayudar. Le animamos a contactar con nosotros y compartirlas.




  En su conjunto, el lector podrá notar que detrás de cada idea está la viva experiencia de cientos de familias a las que la tradición ignaciana ya ha ayudado a crecer y a darse más. El Reloj de la Familia es una metodología muy realista basada en la mutua escucha. Conforme lo han practicado cientos de familias más, hemos ido mejorando para que responda a lo que de verdad vivimos todos y desde ahí nos ayude a evolucionar.
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